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Capítulo 1 

Introducción a la Homilética – 

qué es, propósito y la 

responsabilidad bíblica del 

predicador 

1.1 Definición de homilética 

La homilética es la disciplina que estudia los principios y métodos de la 

predicación bíblica. Su objetivo es enseñar al predicador a exponer 

fielmente el mensaje de la Escritura de manera clara, persuasiva y 

relevante. No es un mero arte de hablar en público, sino un ministerio 

de la Palabra. 

Haddon Robinson define: “La homilética es la ciencia y el arte de 

comunicar la verdad de Dios a través de un sermón basado en la 

Biblia, de modo que sea fiel al texto y significativo para el oyente” 

(Biblical Preaching, Baker, 2001, p. 21). 

1.2 El propósito de la predicación 

La predicación tiene como propósito central exponer la Palabra de Dios 

y aplicar su mensaje a la vida de la congregación. No busca entretener 

ni simplemente informar, sino transformar corazones por medio de la 

verdad revelada en Cristo. 

John Stott señala: “La predicación es la exposición de la Palabra de 

Dios a través de la personalidad del predicador, con el fin de 

persuadir, convencer y transformar” (Between Two Worlds, Eerdmans, 

1982, p. 15). 



1.3 El fundamento bíblico de la predicación 

La predicación no es una invención humana, sino un mandato divino. 

Desde los profetas del Antiguo Testamento hasta los apóstoles en el 

Nuevo, el anuncio de la Palabra fue siempre el medio escogido por Dios 

para revelar su voluntad y edificar a su pueblo. 

Martyn Lloyd-Jones enfatiza: “La predicación es el mayor llamado en 

la iglesia porque es la forma ordinaria que Dios ha escogido para 

salvar a los pecadores y edificar a los santos” (Preaching and 

Preachers, Zondervan, 1971, p. 9). 

1.4 La responsabilidad del predicador 

El predicador tiene la seria responsabilidad de ser fiel a la Palabra, 

evitando manipularla para fines personales o ideológicos. Su labor no 

consiste en imponer opiniones, sino en dejar que Dios hable a través del 

texto inspirado. 

Charles Spurgeon advertía: “El predicador no es llamado a ser 

original, sino a ser fiel; su deber es proclamar lo que Dios ya ha 

revelado” (Lectures to My Students, Passmore & Alabaster, 1875, p. 

35). 

1.5 El predicador como heraldo de Cristo 

La predicación es un acto cristocéntrico. El predicador es un heraldo 

que anuncia la obra redentora de Jesucristo y llama a los oyentes a la fe 

y obediencia. Cristo es el contenido, el centro y la meta de toda 

predicación. 

Karl Barth afirma: “La predicación es la Palabra de Dios en la medida 

en que Cristo mismo habla a través de ella” (Homiletics, Westminster 

John Knox, 1991, p. 40). 



1.6 La preparación espiritual del predicador 

Más allá de la técnica, la homilética requiere que el predicador viva en 

comunión con Dios. Su vida de oración, su integridad y su obediencia a 

la Palabra son condiciones necesarias para predicar con autoridad 

espiritual. 

E. M. Bounds escribió: “Los sermones son importantes, pero más 

importante aún es el hombre detrás de ellos: lo que un predicador es en 

secreto con Dios, eso será en el púlpito” (Power Through Prayer, 

Baker, 1991, p. 12). 

1.7 Conclusión: predicación como misión 

sagrada 

La homilética recuerda al predicador que su labor es una misión 

sagrada: proclamar la Palabra de Dios para la gloria de Cristo y la 

edificación de la iglesia. La responsabilidad es grande, pero también lo 

es el privilegio de ser portavoz del Señor. 

John Piper resume: “La predicación es exultación en la Palabra: el 

predicador no solo explica la Biblia, sino que se deleita en ella y 

conduce a la iglesia a glorificar a Dios” (Expository Exultation, 

Crossway, 2018, p. 18). 
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Capítulo 2 

El Llamado y el Mensajero – 

carácter, preparación espiritual y 

dependencia del Espíritu Santo 

2.1 El llamado divino al ministerio de la 

Palabra 

El ministerio de la predicación comienza con un llamado divino, no con 

una aspiración meramente humana. El predicador no se autoproclama, 

sino que es apartado por Dios para ser portavoz de su Palabra. Ese 

llamado confiere autoridad y responsabilidad al mensajero. 

Martyn Lloyd-Jones subraya: “La prueba suprema de que un hombre 

ha sido llamado a predicar es que no puede hacer otra cosa; siente 

dentro de sí un fuego que no le deja escapar” (Preaching and 

Preachers, Zondervan, 1971, p. 104). 

2.2 El carácter del mensajero 

El predicador debe reflejar en su vida el mensaje que anuncia. Un 

carácter íntegro, santo y humilde es tan importante como la fidelidad 

doctrinal. La incongruencia entre la vida y el mensaje mina la 

credibilidad del evangelio. 

Charles Spurgeon enseñaba: “Un ministro santo es un arma poderosa 

en manos de Dios, pero un ministro inmoral hace más daño que cien 

incrédulos” (Lectures to My Students, Passmore & Alabaster, 1875, p. 

9). 



2.3 La preparación espiritual 

El predicador no solo se prepara intelectualmente, sino también 

espiritualmente. El estudio bíblico, la oración constante y la comunión 

con Dios son elementos indispensables para predicar con poder. La 

homilética es vacía si se desconecta de la piedad personal. 

E. M. Bounds recordaba: “La fuerza de la predicación no está en la 

elocuencia, sino en la unción; y la unción viene de la oración” (Power 

Through Prayer, Baker, 1991, p. 27). 

2.4 La dependencia del Espíritu Santo 

Ninguna técnica homilética sustituye la obra del Espíritu Santo. Él es 

quien ilumina al predicador en la preparación y quien abre los 

corazones de los oyentes en la proclamación. La predicación efectiva 

depende del poder del Espíritu, no de la sabiduría humana. 

John Owen escribió: “La predicación sin el Espíritu es como sembrar 

sin semilla; no puede producir fruto” (The Works of John Owen, 

Banner of Truth, 1965, vol. 9, p. 38). 

2.5 La humildad del mensajero 

El predicador no busca exaltarse a sí mismo, sino glorificar a Cristo. Su 

tarea es apuntar a Jesús y no a su propia personalidad. La humildad 

protege al mensajero de caer en la tentación del orgullo ministerial. 

Andrew Murray decía: “La humildad es la única escalera por la cual 

los ministros del evangelio pueden ascender a la verdadera grandeza 

espiritual” (Humility, Christian Literature Crusade, 1982, p. 17). 

2.6 La perseverancia en el servicio 



El ministerio de la Palabra implica pruebas, cansancio y oposición. El 

predicador debe perseverar, confiando en la gracia de Dios y en el poder 

del Espíritu Santo para sostenerlo. Su fidelidad no se mide en resultados 

inmediatos, sino en obediencia constante. 

A. W. Tozer afirmó: “Un verdadero siervo de Dios no vive para el 

éxito, sino para la fidelidad; lo deja todo en manos del Señor” (Man: 

The Dwelling Place of God, Christian Publications, 1966, p. 83). 

2.7 Conclusión: el mensajero bajo la mano 

de Dios 

El llamado y la preparación del predicador muestran que su vida y 

ministerio dependen enteramente de Dios. El mensajero no es dueño de 

su mensaje ni de sus frutos; es un siervo al servicio de Cristo y del 

evangelio. 

John Stott resume: “El predicador es un siervo de la Palabra y del 

Espíritu; su autoridad no proviene de sí mismo, sino del Señor que lo 

envió” (The Preacher’s Portrait, Eerdmans, 1961, p. 34). 
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Capítulo 3 

El Sermón Bíblico – naturaleza, 

tipos y principios fundamentales 

3.1 La naturaleza del sermón bíblico 

El sermón bíblico es la proclamación fiel de la Palabra de Dios a su 

pueblo. No se trata de un discurso humano ni de una conferencia 

motivacional, sino de la exposición del texto sagrado con el fin de 

edificar, corregir y guiar al creyente en la verdad. Su esencia está en que 

el contenido proviene de la Escritura y no de las opiniones del 

predicador. 

Haddon Robinson define: “La predicación bíblica es la comunicación 

de un concepto bíblico, derivado y transmitido mediante un estudio 

histórico, gramatical y literario, que el Espíritu Santo aplica primero al 

predicador y luego a sus oyentes” (Biblical Preaching, Baker, 2001, p. 

21). 

3.2 El sermón expositivo 

El sermón expositivo busca explicar de manera sistemática un pasaje 

bíblico, mostrando su sentido original y aplicándolo a la vida actual. 

Este modelo honra la autoridad del texto y garantiza que el mensaje 

central sea el de Dios y no el del predicador. 

John Stott lo resume así: “Exponer la Escritura es abrirla de tal 

manera que la voz de Dios se escuche y su pueblo la obedezca” 

(Between Two Worlds, Eerdmans, 1982, p. 125). 

3.3 El sermón temático 



El sermón temático parte de un tema doctrinal, ético o práctico y reúne 

distintos pasajes bíblicos que lo abordan. Aunque es útil para tratar 

asuntos relevantes, debe hacerse con cuidado para no forzar los textos 

ni desconectarlos de su contexto original. 

Bryan Chapell explica: “Un sermón temático puede ser bíblico si cada 

texto se maneja con integridad y se subordina a la verdad central de la 

Escritura” (Christ-Centered Preaching, Baker, 2005, p. 149). 

3.4 El sermón textual 

El sermón textual se enfoca en un versículo o una breve porción de la 

Escritura, desarrollando sus enseñanzas principales. Este tipo de 

sermón, si se prepara con rigor, puede iluminar la riqueza teológica de 

un solo texto y ser altamente edificante para la iglesia. 

R. Albert Mohler señala: “El sermón textual muestra cómo cada 

palabra de la Escritura tiene peso y autoridad divina” (He Is Not 

Silent, Moody, 2008, p. 56). 

3.5 Principios fundamentales de la 

predicación bíblica 

Todo sermón debe ser fiel al texto, centrado en Cristo y aplicable a la 

vida. La fidelidad asegura que se exponga lo que Dios dice; la 

centralidad en Cristo evita desvíos moralistas; y la aplicación práctica 

conecta la verdad eterna con las necesidades actuales del pueblo de 

Dios. 

Sidney Greidanus afirma: “Predicar a Cristo desde toda la Escritura es 

el principio fundamental que da unidad, poder y relevancia al sermón” 

(Preaching Christ from the Old Testament, Eerdmans, 1999, p. 13). 

3.6 El rol del Espíritu Santo en la 

preparación y proclamación 



Un sermón bíblico no depende solo del esfuerzo humano, sino de la 

obra iluminadora y capacitadora del Espíritu Santo. Él guía al 

predicador en la exégesis, le da convicción en la proclamación y obra en 

el corazón de los oyentes. 

John Owen advertía: “Los hombres pueden preparar sermones, pero 

solo el Espíritu puede preparar corazones” (The Works of John Owen, 

Banner of Truth, 1965, vol. 9, p. 46). 

3.7 Conclusión: un ministerio de la Palabra 

El sermón bíblico es un medio de gracia que Dios usa para salvar, 

edificar y enviar a su pueblo en misión. Por ello, la homilética no se 

limita a técnicas de comunicación, sino que se fundamenta en la 

convicción de que predicar es ser portavoz del Dios vivo. 

John Piper resume: “La predicación es exultación en la verdad bíblica; 

explicar la Palabra y deleitarse en ella al mismo tiempo” (Expository 

Exultation, Crossway, 2018, p. 25). 
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Capítulo 4 

La Estructura del Sermón – 

introducción, cuerpo y conclusión 

que conectan con la audiencia 

4.1 Introducción: la importancia de la 

estructura 

Un sermón no puede ser un discurso improvisado y desordenado. La 

estructura provee claridad, coherencia y dirección al mensaje. Sin una 

organización lógica, el oyente se pierde y el propósito de la predicación 

se diluye. 

Haddon Robinson señala: “Un sermón sin estructura es como una casa 

sin andamios: puede sostenerse un momento, pero pronto se derrumba” 

(Biblical Preaching, Baker, 2001, p. 101). 

4.2 La introducción: captar la atención y 

preparar el corazón 

La introducción establece el tono del sermón. Su función es captar la 

atención de la audiencia, conectar con sus necesidades y preparar el 

terreno para la exposición bíblica. Una buena introducción es breve, 

clara y relevante. 

John Stott aconseja: “La introducción debe despertar interés y conducir 

de inmediato al texto, mostrando que lo que sigue no es opinión 

humana, sino la Palabra de Dios” (Between Two Worlds, Eerdmans, 

1982, p. 230). 



4.3 El cuerpo: explicación, ilustración y 

aplicación 

El cuerpo es el corazón del sermón. Aquí se desarrolla el mensaje 

central mediante la explicación fiel del texto bíblico, el uso de 

ilustraciones que aclaren y la aplicación práctica para la vida. Todo 

debe girar en torno a la idea principal del pasaje. 

Bryan Chapell explica: “El cuerpo del sermón se organiza alrededor de 

un concepto exegético y teológico que guía tanto la explicación como la 

aplicación” (Christ-Centered Preaching, Baker, 2005, p. 151). 

4.4 El uso de transiciones 

Las transiciones son los puentes que conectan las diferentes partes del 

sermón. Sin ellas, el mensaje se siente fragmentado y confuso. Las 

transiciones fluidas permiten al oyente seguir el argumento con 

naturalidad y mantener la atención. 

Martyn Lloyd-Jones decía: “Un sermón debe ser como un río que fluye: 

cada parte se conecta con la siguiente hasta desembocar en la 

aplicación final” (Preaching and Preachers, Zondervan, 1971, p. 78). 

4.5 La conclusión: resumen y llamado 

La conclusión es el momento de enfatizar la verdad central y llamar a la 

respuesta. No es un simple cierre formal, sino una oportunidad para 

invitar a la obediencia, la fe o la adoración. Una conclusión débil puede 

desperdiciar todo el esfuerzo del sermón. 

Charles Spurgeon aconsejaba: “No dejes a tu congregación dormida al 

final; deja una flecha en sus corazones que les persiga durante la 

semana” (Lectures to My Students, Passmore & Alabaster, 1875, p. 87). 

4.6 Conectar con la audiencia 



Un sermón bien estructurado siempre considera a la audiencia. El 

predicador debe conocer las luchas, preguntas y necesidades de su 

pueblo para que la introducción, cuerpo y conclusión respondan a su 

realidad. La claridad y relevancia son tan esenciales como la fidelidad 

bíblica. 

Rick Warren afirma: “El mensaje no es verdaderamente predicado 

hasta que se entiende y se aplica; por eso el predicador debe hablar a 

las necesidades reales de la gente” (The Purpose Driven Church, 

Zondervan, 1995, p. 228). 

4.7 Conclusión: la estructura al servicio del 

mensaje 

La estructura no es un fin en sí misma, sino un medio para servir al 

mensaje bíblico. Una buena organización ayuda a que la Palabra de 

Dios brille con claridad y que la congregación pueda recibirla y 

aplicarla. 

John Piper resume: “La forma del sermón debe ser esclava de la gloria 

del mensaje; todo lo que hacemos en la predicación debe ayudar a la 

gente a ver y saborear la verdad bíblica” (Expository Exultation, 

Crossway, 2018, p. 102). 
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Capítulo 5 

Exégesis y Predicación – cómo 

pasar del texto bíblico al mensaje 

predicable 

5.1 Introducción: la relación entre exégesis y 

predicación 

La exégesis es el puente entre el texto bíblico y el sermón. Un sermón 

fiel no nace de la imaginación del predicador, sino de la comprensión 

profunda del texto inspirado. La exégesis permite descubrir el sentido 

original del pasaje para luego comunicarlo de manera clara y aplicable. 

Walter Kaiser explica: “El propósito de la exégesis no es acumular 

información, sino llegar al mensaje que Dios quiso transmitir y que el 

predicador debe proclamar hoy” (Toward an Exegetical Theology, 

Baker, 1981, p. 47). 

5.2 El contexto histórico y literario 

El primer paso en la exégesis es ubicar el pasaje en su contexto 

histórico y literario. Esto implica conocer al autor, los destinatarios, el 

trasfondo cultural y el género literario. Sin este marco, la predicación 

corre el riesgo de distorsionar el mensaje divino. 

Gordon Fee subraya: “Un texto sin contexto es un pretexto; el 

predicador debe sumergirse en la situación original para comprender 

lo que la Palabra quiso decir” (New Testament Exegesis, Westminster 

John Knox, 2002, p. 13). 



5.3 El análisis gramatical y semántico 

El estudio cuidadoso de las palabras, la sintaxis y las estructuras 

literarias revela el significado preciso del texto. La exégesis gramatical 

evita interpretaciones superficiales y ayuda a captar las riquezas del 

idioma original, aunque el predicador use traducciones. 

Moises Silva señala: “El análisis léxico y gramatical es indispensable 

para captar el sentido exacto de la Escritura, porque Dios ha hablado 

en palabras humanas con precisión” (Biblical Words and Their 

Meaning, Zondervan, 1994, p. 23). 

5.4 La teología del pasaje 

Cada texto debe interpretarse en relación con el mensaje global de la 

Biblia. La exégesis no termina en el análisis de palabras o contextos, 

sino en descubrir cómo el pasaje se conecta con la historia de la 

redención y con Cristo. 

Graeme Goldsworthy afirma: “El evangelio de Jesucristo es la clave 

hermenéutica que unifica toda la Escritura y debe ser el corazón de 

toda predicación” (Preaching the Whole Bible as Christian Scripture, 

Eerdmans, 2000, p. 52). 

5.5 De la exégesis al bosquejo del sermón 

Una vez que el predicador comprende el mensaje central del pasaje, 

debe transformarlo en un bosquejo claro y ordenado. Esto implica 

organizar las ideas principales y subordinadas en un flujo lógico que 

facilite la comunicación y la aplicación. 

Bryan Chapell comenta: “El sermón debe estructurarse de manera que 

la idea exegética se convierta en una idea homilética clara y relevante 

para la audiencia” (Christ-Centered Preaching, Baker, 2005, p. 104). 



5.6 La aplicación derivada del texto 

La exégesis auténtica conduce a aplicaciones legítimas. No se trata de 

imponer ideas externas, sino de mostrar cómo el pasaje habla a la vida 

contemporánea. La aplicación conecta el mundo del texto con el mundo 

del oyente bajo la guía del Espíritu Santo. 

John Stott recuerda: “El predicador está llamado a tender un puente 

entre el mundo bíblico y el mundo moderno, para que la Palabra eterna 

hable hoy con poder” (Between Two Worlds, Eerdmans, 1982, p. 140). 

5.7 Conclusión: exégesis al servicio de la 

predicación 

La exégesis no es un fin en sí misma, sino un medio para la 

proclamación fiel del evangelio. El predicador debe ser siervo del texto, 

no su dueño. Solo cuando la exégesis desemboca en la predicación, la 

Palabra de Dios cumple su propósito de transformar vidas. 

John MacArthur resume: “El sermón expositivo es simplemente la 

exégesis proclamada; es dejar que el texto hable por sí mismo con 

autoridad divina” (Rediscovering Expository Preaching, Word, 1992, 

p. 39). 
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Capítulo 6 

Predicación Expositiva I – 

definición, importancia y 

ejemplos prácticos 

6.1 Introducción: qué es la predicación 

expositiva 

La predicación expositiva es la proclamación fiel de un pasaje bíblico, 

explicando su sentido original y aplicándolo al presente. Se centra en 

dejar que la Palabra de Dios hable por sí misma, evitando distorsiones 

subjetivas o manipulaciones. 

Haddon Robinson define: “La predicación expositiva es la 

comunicación de un concepto bíblico, derivado y transmitido de un 

estudio cuidadoso del texto, en el que el predicador primero aplica el 

mensaje a sí mismo y luego a sus oyentes” (Biblical Preaching, Baker, 

2001, p. 21). 

6.2 La base bíblica de la predicación 

expositiva 

La práctica de exponer la Escritura se observa en la Biblia misma. 

Esdras leyó la ley y la explicó al pueblo (Neh 8:8), y los apóstoles 

proclamaron el evangelio interpretando las Escrituras (Hch 2:16–36). 

Esto muestra que la predicación expositiva tiene raíces en la revelación 

misma. 

John Stott subraya: “La predicación expositiva no es un estilo más 

entre otros, sino la forma de predicación que más se corresponde con 



la naturaleza de la Biblia como Palabra de Dios” (Between Two 

Worlds, Eerdmans, 1982, p. 125). 

6.3 La importancia de la predicación 

expositiva 

En una cultura saturada de opiniones humanas, la predicación 

expositiva asegura que la iglesia escuche la voz de Dios. Garantiza que 

el mensaje provenga del texto bíblico y no de la creatividad del 

predicador, fortaleciendo la autoridad de la predicación. 

Steven Lawson enfatiza: “La predicación expositiva es el medio 

ordinario que Dios usa para reformar la iglesia y avivar la fe de su 

pueblo” (Famine in the Land, Moody, 2003, p. 19). 

6.4 El proceso de la predicación expositiva 

El expositor comienza con la exégesis del pasaje, identificando la idea 

central, desarrollando un bosquejo fiel y aplicando la verdad a la vida 

de la congregación. Todo el proceso se fundamenta en la convicción de 

que el Espíritu Santo habla hoy a través del texto bíblico. 

Bryan Chapell afirma: “La esencia de la predicación expositiva es 

conectar el mensaje exegético con la redención en Cristo, de modo que 

la aplicación fluya del evangelio” (Christ-Centered Preaching, Baker, 

2005, p. 56). 

6.5 Ejemplos prácticos en la historia de la 

iglesia 

Los grandes predicadores de la historia han sido expositores de la 

Palabra. Agustín en la antigüedad, Lutero y Calvino en la Reforma, y 

Spurgeon en la época moderna, todos modelaron la predicación que 

expone y aplica el texto bíblico. 



Charles Spurgeon decía: “Prefiero hablar cinco palabras desde la 

Biblia que diez mil fuera de ella; si no predicas la Palabra, mejor 

guarda silencio” (Autobiography, Banner of Truth, 1973, vol. 2, p. 

135). 

6.6 El impacto en la vida de la iglesia 

La predicación expositiva produce iglesias centradas en Cristo, firmes 

en la verdad y maduras en la fe. Al alimentar continuamente al pueblo 

con la Palabra, se fomenta el crecimiento espiritual, la santidad y la 

misión. 

Mark Dever observa: “Las iglesias sanas son iglesias donde la 

predicación expositiva ocupa el centro de la vida congregacional” 

(Nine Marks of a Healthy Church, Crossway, 2000, p. 39). 

6.7 Conclusión: una necesidad permanente 

La predicación expositiva no es una moda, sino una necesidad constante 

de la iglesia. Solo cuando la Escritura es explicada y aplicada fielmente, 

la congregación puede escuchar la voz de Dios, ser transformada y vivir 

en obediencia a Cristo. 

John MacArthur concluye: “La predicación expositiva es simplemente 

exégesis proclamada; es la exposición directa del texto en su contexto 

con poder divino” (Rediscovering Expository Preaching, Word, 1992, 

p. 41). 
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Capítulo 7 

Predicación Expositiva II – 

diseño y práctica de sermones 

expositivos 

7.1 Introducción: de la teoría a la práctica 

La predicación expositiva no es solo un concepto teórico, sino una 

disciplina práctica que guía al predicador en el diseño de sermones 

fieles al texto bíblico. Pasar de la exégesis a la homilética implica 

estructurar el mensaje de manera clara, aplicable y centrada en Cristo. 

Haddon Robinson explica: “La verdadera prueba de la predicación 

expositiva no está en los libros, sino en el púlpito; un sermón expositivo 

es la Palabra de Dios comunicada con claridad a través de un 

mensajero humano” (Biblical Preaching, Baker, 2001, p. 153). 

7.2 Selección del pasaje y delimitación del 

texto 

El primer paso en el diseño de un sermón expositivo es escoger un 

pasaje bíblico y delimitarlo adecuadamente. El predicador debe 

asegurarse de trabajar con una unidad de pensamiento completa, 

evitando aislar versículos fuera de su contexto literario. 

Gordon Fee advierte: “El exégeta debe determinar los límites naturales 

del texto, porque un pasaje mal delimitado lleva a un sermón 

desorientado” (New Testament Exegesis, Westminster John Knox, 

2002, p. 16). 



7.3 Descubrimiento de la idea central del 

texto 

Todo sermón expositivo debe girar en torno a la idea central del pasaje. 

Identificar esta verdad principal evita que el sermón se convierta en una 

colección de ideas dispersas. La claridad en la idea central da unidad y 

fuerza al mensaje. 

John Stott señala: “La tarea principal del predicador es descubrir el 

mensaje central del texto y comunicarlo de manera que la 

congregación lo entienda y obedezca” (Between Two Worlds, 

Eerdmans, 1982, p. 128). 

7.4 Diseño del bosquejo expositivo 

El bosquejo es el esqueleto que sostiene el sermón. En la predicación 

expositiva, cada punto del bosquejo surge naturalmente de la estructura 

del pasaje. Esto asegura fidelidad al texto y facilita la comprensión por 

parte de la audiencia. 

Bryan Chapell comenta: “El bosquejo expositivo refleja la lógica del 

pasaje, ayudando al predicador a mantener la coherencia y a los 

oyentes a seguir el flujo del mensaje” (Christ-Centered Preaching, 

Baker, 2005, p. 108). 

7.5 Ilustraciones y aplicaciones en el sermón 

expositivo 

El diseño expositivo no se limita a la explicación; también requiere 

ilustraciones que aclaren y aplicaciones que confronten. Una ilustración 

ilumina la verdad, mientras que la aplicación muestra su relevancia en 

la vida cotidiana del creyente. 



Charles Spurgeon afirmaba: “Una ilustración bien escogida es como 

una ventana que permite entrar la luz al sermón” (Lectures to My 

Students, Passmore & Alabaster, 1875, p. 141). 

7.6 La práctica de predicar expositivamente 

Predicar expositivamente implica proclamar con claridad, pasión y 

dependencia del Espíritu Santo lo que el texto dice. No basta con 

preparar un buen sermón; el predicador debe entregarlo con convicción, 

humildad y amor por la congregación. 

Martyn Lloyd-Jones afirmaba: “La predicación es teología que arde; si 

no hay fuego en el corazón del predicador, difícilmente habrá fuego en 

el corazón de los oyentes” (Preaching and Preachers, Zondervan, 

1971, p. 97). 

7.7 Conclusión: fidelidad y relevancia en la 

predicación expositiva 

El diseño y la práctica de la predicación expositiva unen fidelidad al 

texto con relevancia para la vida contemporánea. Un sermón expositivo 

bien diseñado y predicado con poder espiritual permite a la iglesia 

escuchar la voz viva de Dios en las Escrituras. 

John MacArthur resume: “La predicación expositiva consiste en 

explicar el sentido del texto bíblico de tal manera que el mensaje de 

Dios, no el del predicador, quede claro y transforme vidas” 

(Rediscovering Expository Preaching, Word, 1992, p. 29). 
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Capítulo 8 

Predicación Temática y Doctrinal 

– cómo desarrollar sermones 

sobre temas y doctrinas bíblicas 

8.1 Introducción: la necesidad de la 

predicación temática y doctrinal 

La predicación temática y doctrinal aborda asuntos que atraviesan toda 

la Escritura, ayudando a la iglesia a comprender verdades 

fundamentales de la fe cristiana. A diferencia de la predicación 

expositiva, que sigue un pasaje en detalle, este enfoque reúne textos 

bíblicos para mostrar el panorama completo de una verdad central. 

Al Mohler comenta: “La predicación doctrinal es indispensable, 

porque la iglesia vive por la verdad de la Palabra y muere en su 

ausencia” (He Is Not Silent, Moody, 2008, p. 65). 

8.2 Definición y características de la 

predicación temática 

La predicación temática se centra en un asunto específico (como la fe, 

el amor, la justicia o el perdón), organizando el sermón alrededor de ese 

tema. Para que sea fiel, debe sustentarse en un estudio cuidadoso de los 

pasajes relevantes, evitando usar versículos fuera de contexto. 

Bryan Chapell advierte: “El sermón temático solo es bíblico si cada 

texto se maneja con integridad, de manera que la idea central sea la de 

la Escritura y no la del predicador” (Christ-Centered Preaching, 

Baker, 2005, p. 149). 



8.3 Definición y características de la 

predicación doctrinal 

La predicación doctrinal expone de manera sistemática las enseñanzas 

de la Biblia sobre doctrinas clave como la Trinidad, la encarnación, la 

justificación o la santificación. Este tipo de predicación fortalece la fe y 

protege a la iglesia contra el error y la confusión. 

J. I. Packer explica: “La predicación doctrinal no es árida teoría, sino 

la proclamación de la verdad que transforma vidas cuando se recibe 

con fe” (Truth and Power, InterVarsity, 1996, p. 57). 

8.4 Ventajas de la predicación temática y 

doctrinal 

Este tipo de sermones ayuda a la congregación a conectar diferentes 

pasajes bíblicos, mostrando la unidad de la Escritura. También permite 

responder a necesidades actuales de la iglesia y aclarar cuestiones 

teológicas que requieren atención especial. 

John Stott señala: “La doctrina clara y fiel es alimento sólido para la 

iglesia; sin ella, la fe se vuelve débil e inestable” (The Preacher’s 

Portrait, Eerdmans, 1961, p. 45). 

8.5 Limitaciones y riesgos de la predicación 

temática 

El principal riesgo es usar la Biblia de manera fragmentada, sacando 

versículos de su contexto para respaldar una idea preconcebida. Cuando 

se pierde el marco exegético, el sermón puede volverse superficial o 

incluso erróneo. 

Martyn Lloyd-Jones advertía: “El peligro de la predicación temática es 

que puede convertirse en una conferencia con textos bíblicos añadidos, 



en lugar de una verdadera exposición de la Palabra” (Preaching and 

Preachers, Zondervan, 1971, p. 77). 

8.6 Principios para desarrollar sermones 

temáticos y doctrinales 

Para evitar errores, el predicador debe seleccionar los textos con 

cuidado, respetar sus contextos y articular una idea central que refleje 

fielmente la enseñanza bíblica. Además, debe mostrar cómo cada tema 

o doctrina se conecta con Cristo y la historia de la redención. 

Kevin Vanhoozer escribe: “La predicación doctrinal debe mostrar 

cómo la verdad teológica está enraizada en la Escritura y orientada 

hacia la vida en Cristo” (The Drama of Doctrine, Westminster John 

Knox, 2005, p. 42). 

8.7 Conclusión: equilibrio entre exposición y 

doctrina 

La predicación temática y doctrinal, bien ejecutada, complementa la 

expositiva al ofrecer a la iglesia una comprensión amplia de las 

verdades bíblicas. El equilibrio entre la fidelidad al texto y la claridad 

teológica permite a la iglesia crecer en madurez y firmeza en la fe. 

Alister McGrath resume: “La teología y la predicación no deben 

separarse; lo que la iglesia cree debe ser lo que la iglesia proclama” 

(Theology: The Basics, Wiley-Blackwell, 2004, p. 12). 
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Capítulo 10 

Predicación Evangelística – 

comunicar el evangelio con 

claridad y poder 

9.1 Introducción: la centralidad de la 

predicación evangelística 

La predicación evangelística es el anuncio claro y directo del evangelio 

de Jesucristo a los no creyentes. No se trata de un discurso moralista ni 

motivacional, sino de la proclamación de la buena noticia de la 

salvación por gracia mediante la fe. 

Billy Graham declaró: “Mi tarea no es convencer ni convertir; eso lo 

hace el Espíritu Santo. Mi tarea es proclamar el evangelio con claridad 

y urgencia” (Just As I Am, HarperCollins, 1997, p. 724). 

9.2 El contenido del mensaje evangelístico 

El centro del mensaje evangelístico es Cristo crucificado y resucitado. 

Toda predicación evangelística debe incluir la realidad del pecado, la 

obra redentora de Jesús y el llamado a la fe y al arrepentimiento. Sin 

este núcleo, no es evangelio. 

John Stott enseña: “La cruz de Cristo es el corazón del evangelio; sin 

la cruz, la predicación se convierte en mera moralidad o religión 

vacía” (The Cross of Christ, IVP, 1986, p. 60). 

9.3 La claridad en la comunicación 



El evangelio debe ser comunicado con simplicidad, evitando 

tecnicismos teológicos innecesarios. La meta no es impresionar con 

conocimiento, sino que el oyente comprenda el mensaje salvador y 

pueda responder a él con fe. 

Charles Spurgeon afirmaba: “Predica a Cristo de manera sencilla, y 

muchos lo recibirán; cuanto más claro sea el evangelio, más poder 

tendrá sobre las almas” (Autobiography, Banner of Truth, 1973, vol. 2, 

p. 116). 

9.4 El poder del Espíritu Santo en la 

predicación evangelística 

Ninguna habilidad retórica puede producir verdadera conversión; solo 

el Espíritu Santo convence de pecado, justicia y juicio. El predicador 

evangelístico debe depender en todo momento de la unción y el poder 

del Espíritu de Dios. 

Martyn Lloyd-Jones escribió: “La predicación evangelística es 

predicación con el Espíritu y poder; de lo contrario, es solo un discurso 

humano” (Preaching and Preachers, Zondervan, 1971, p. 104). 

9.5 El llamado a la decisión 

La predicación evangelística debe incluir un llamado a responder al 

evangelio. No basta con informar; se requiere invitar a la fe y al 

arrepentimiento de manera clara, sin manipulación, pero con urgencia. 

D. L. Moody decía: “El evangelio no es para ser discutido, sino para 

ser recibido; por eso siempre invito a las personas a decidirse por 

Cristo” (Moody’s Anecdotes, Revell, 1923, p. 45). 

9.6 Ejemplos prácticos de predicación 

evangelística 



A lo largo de la historia, grandes predicadores han modelado la 

predicación evangelística: Pedro en Pentecostés (Hch 2), Pablo en 

Atenas (Hch 17), Whitefield y Wesley en los avivamientos, y Billy 

Graham en campañas masivas. Todos predicaron con claridad, Cristo al 

centro y dependencia del Espíritu. 

Steven Lawson observa: “Los grandes avivamientos siempre han 

estado acompañados de predicación evangelística poderosa y centrada 

en la cruz” (The Passionate Preaching of Martyn Lloyd-Jones, 

Reformation Trust, 2016, p. 82). 

9.7 Conclusión: la urgencia del evangelismo 

en el púlpito 

La predicación evangelística es una prioridad permanente para la 

iglesia. Cada generación necesita escuchar de nuevo el evangelio con 

claridad, convicción y poder. El predicador evangelístico es un heraldo 

de la vida eterna en Cristo. 

John Piper resume: “Predicar el evangelio es mostrar la gloria de 

Cristo crucificado y resucitado como la única esperanza del mundo” 

(God Is the Gospel, Crossway, 2005, p. 34). 
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Capítulo 10 

Predicación Pastoral y de 

Consejería – mensajes que sanan, 

fortalecen y edifican 

10.1 Introducción: el corazón pastoral de la 

predicación 

La predicación pastoral y de consejería se distingue por su tono tierno y 

edificante. No busca solo instruir en doctrina, sino aplicar la Palabra a 

las heridas, luchas y necesidades del pueblo de Dios. Es una 

proclamación que sana, fortalece y acompaña en medio de las pruebas. 

H. Robinson comenta: “El predicador debe recordar que no habla a 

mentes vacías, sino a corazones cargados; cada sermón es una 

oportunidad de dar esperanza y dirección” (Biblical Preaching, Baker, 

2001, p. 34). 

10.2 El fundamento bíblico de la predicación 

pastoral 

La Escritura muestra que la predicación siempre incluyó cuidado 

pastoral. Los profetas consolaban a Israel en medio de sus pruebas (Is 

40:1), y los apóstoles exhortaban, animaban y fortalecían a los 

creyentes (1 Ts 2:11–12). La Palabra es medicina para el alma herida. 

Richard Baxter escribió: “Predicar como pastores es hablar como 

quienes cuidan almas, alimentándolas con el evangelio, 

amonestándolas con amor y consolándolas con la verdad” (The 

Reformed Pastor, Banner of Truth, 1974, p. 62). 



10.3 Predicación que sana 

La predicación pastoral es un canal de sanidad espiritual y emocional. 

Al anunciar el perdón de Dios, la obra de Cristo y la esperanza de 

restauración, el predicador ayuda a los creyentes a enfrentar sus culpas, 

traumas y dolores. 

David Seamands señala: “Muchos creyentes necesitan escuchar desde 

el púlpito que en Cristo hay gracia para sanar las heridas más 

profundas” (Healing for Damaged Emotions, Victor, 1981, p. 17). 

10.4 Predicación que fortalece en la fe 

En un mundo lleno de pruebas, la predicación pastoral tiene la tarea de 

fortalecer la fe de los oyentes, recordándoles las promesas de Dios y 

animándolos a perseverar. Una palabra fiel puede sostener al creyente 

en medio de la adversidad. 

Martyn Lloyd-Jones afirma: “La predicación auténtica siempre 

fortalece al pueblo de Dios, porque les recuerda quién es su Señor y 

cuáles son sus promesas” (Preaching and Preachers, Zondervan, 1971, 

p. 65). 

10.5 Predicación que edifica la comunidad 

La consejería pastoral desde el púlpito no solo atiende a individuos, 

sino que también construye a la iglesia como cuerpo. Un mensaje que 

llama a la reconciliación, al amor y al servicio mutuo fomenta 

relaciones sanas y una comunidad más fuerte. 

Dietrich Bonhoeffer señala: “La Palabra predicada en comunidad crea 

un espacio donde Cristo mismo une, sana y edifica a su iglesia” (Life 

Together, Harper & Row, 1954, p. 32). 

10.6 Equilibrio entre verdad y amor 



El predicador pastoral debe encontrar el equilibrio entre confrontar con 

la verdad y consolar con amor. Una predicación que solo consuela 

puede volverse superficial, y una que solo reprende puede ser dura. El 

modelo bíblico combina gracia y verdad (Jn 1:14). 

Jay Adams afirma: “La predicación pastoral debe ser noutética: 

confrontar con la verdad, pero siempre en el contexto del amor 

redentor de Dios” (Shepherding God’s Flock, Zondervan, 1975, p. 23). 

10.7 Conclusión: el predicador como pastor-

consejero 

La predicación pastoral y de consejería es una extensión del ministerio 

de Cristo, el Buen Pastor que guía, sana y restaura. El predicador es 

llamado a reflejar ese corazón pastoral, proclamando la Palabra con 

ternura, firmeza y esperanza. 

John Stott resume: “El predicador es un pastor que alimenta, un padre 

que exhorta y un consejero que consuela, todo a través de la Palabra 

de Dios” (The Preacher’s Portrait, Eerdmans, 1961, p. 67). 
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Capítulo 11 

Estilo y Entrega del Sermón – 

voz, lenguaje corporal y recursos 

retóricos para impactar 

11.1 Introducción: la importancia de la 

entrega 

Un sermón no solo se mide por su contenido, sino también por la 

manera en que es entregado. El estilo, la voz, el lenguaje corporal y el 

uso de recursos retóricos son instrumentos que, usados con sabiduría, 

amplifican el impacto del mensaje sin robarle protagonismo a la Palabra 

de Dios. 

Martyn Lloyd-Jones decía: “La predicación es lógica en fuego; la 

entrega apasionada es el vehículo por el cual la verdad llega al 

corazón” (Preaching and Preachers, Zondervan, 1971, p. 97). 

11.2 El uso de la voz 

La voz es el principal instrumento del predicador. Una buena 

modulación, pausas adecuadas, énfasis y claridad ayudan a mantener la 

atención y transmitir el mensaje con fuerza. Una voz monótona o 

apagada puede opacar incluso el mejor contenido. 

Charles Spurgeon instruía a sus estudiantes: “La voz del predicador 

debe ser clara como una trompeta, capaz de despertar a los dormidos y 

consolar a los afligidos” (Lectures to My Students, Passmore & 

Alabaster, 1875, p. 126). 



11.3 Lenguaje corporal y presencia en el 

púlpito 

El cuerpo comunica tanto como las palabras. Una postura firme, gestos 

naturales y contacto visual transmiten seguridad y sinceridad. Por el 

contrario, movimientos excesivos o nerviosos pueden distraer y 

debilitar el mensaje. 

John Broadus escribía: “El lenguaje corporal es el vestido de las 

palabras; debe ajustarse al mensaje, sin exageraciones ni descuidos” 

(On the Preparation and Delivery of Sermons, Harper, 1871, p. 254). 

11.4 Recursos retóricos: repetición y énfasis 

La retórica no es manipulación, sino el arte de comunicar de manera 

efectiva. La repetición de ideas clave, el uso de paralelismos y 

preguntas retóricas ayuda a grabar el mensaje en la memoria de los 

oyentes. 

Aristóteles ya reconocía: “La persuasión se logra no solo con la lógica 

del argumento, sino con la manera en que se presenta” (Rhetoric, Loeb 

Classical Library, 1926, p. 135). 

11.5 El poder de las ilustraciones y metáforas 

Las ilustraciones, ejemplos prácticos y metáforas hacen que la verdad 

bíblica cobre vida. Jesús mismo usó parábolas para comunicar 

realidades profundas con imágenes cercanas al pueblo. Una buena 

ilustración conecta la verdad eterna con la experiencia cotidiana. 

Warren Wiersbe comenta: “Una ilustración en un sermón es como una 

ventana que deja entrar la luz; ayuda al oyente a ver la verdad más 

claramente” (Preaching and Teaching with Imagination, Baker, 1994, 

p. 45). 



11.6 El peligro de la exageración y el 

espectáculo 

El estilo y la entrega nunca deben convertirse en un fin en sí mismos. El 

predicador no es un actor ni un orador motivacional; su tarea es 

comunicar la Palabra de Dios. Cuando la forma eclipsa el contenido, la 

predicación pierde su esencia. 

John Stott advierte: “El predicador no debe buscar impresionar con su 

estilo, sino servir al texto; la Palabra es la que debe brillar, no el 

mensajero” (Between Two Worlds, Eerdmans, 1982, p. 245). 

11.7 Conclusión: la entrega al servicio del 

mensaje 

El estilo, la voz, el cuerpo y los recursos retóricos son herramientas 

legítimas que, usadas con integridad y dependencia del Espíritu Santo, 

potencian la predicación. La meta no es el aplauso, sino que la Palabra 

llegue al corazón y transforme vidas. 

John Piper resume: “La predicación es la demostración de la verdad 

bíblica con palabras y con pasión; el estilo debe ser un reflejo de la 

gloria del mensaje” (Expository Exultation, Crossway, 2018, p. 142). 
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Capítulo 12 

Evaluación y Práctica de la 

Predicación – retroalimentación, 

crecimiento y formación continua 

12.1 Introducción: la importancia de la 

evaluación 

La predicación no es un acto estático, sino un ministerio en constante 

desarrollo. Así como el predicador prepara su sermón con esmero, 

también debe evaluar su práctica para crecer en fidelidad, claridad y 

eficacia. La evaluación no busca criticar destructivamente, sino 

perfeccionar el ministerio de la Palabra. 

Haddon Robinson observa: “El predicador que nunca evalúa su 

predicación está condenado a repetir los mismos errores una y otra 

vez” (Biblical Preaching, Baker, 2001, p. 200). 

12.2 La autoevaluación del predicador 

El primer paso en la evaluación es la reflexión personal. El predicador 

debe preguntarse si fue fiel al texto, si comunicó con claridad y si aplicó 

la Palabra a la vida de los oyentes. La autoevaluación honesta requiere 

humildad y dependencia del Espíritu Santo. 

Martyn Lloyd-Jones aconsejaba: “Después de cada sermón, el 

predicador debe arrodillarse y preguntar: ¿He sido fiel a la Palabra y 

al Dios que me llamó?” (Preaching and Preachers, Zondervan, 1971, 

p. 181). 



12.3 La retroalimentación de la congregación 

La iglesia también juega un papel en la evaluación de la predicación. 

Escuchar a los hermanos permite percibir cómo la Palabra está siendo 

recibida y aplicada. No se trata de medir popularidad, sino de discernir 

fruto espiritual y claridad en la comunicación. 

John Stott afirma: “Un predicador humilde escucha a su congregación, 

no para agradarla, sino para servirla mejor con la Palabra” (Between 

Two Worlds, Eerdmans, 1982, p. 255). 

12.4 El papel de mentores y colegas 

La retroalimentación más precisa proviene de otros predicadores 

maduros que pueden ofrecer corrección y consejo. La supervisión de 

mentores o la práctica de grupos de predicadores fomenta la excelencia 

y previene la autocomplacencia. 

Charles Spurgeon exhortaba: “Los ministros jóvenes deben buscar el 

consejo de hombres experimentados, pues una palabra sabia puede 

librarles de años de errores” (Lectures to My Students, Passmore & 

Alabaster, 1875, p. 112). 

12.5 La práctica constante como medio de 

crecimiento 

La predicación mejora con la práctica. Cuanto más se ejercita el 

predicador en preparar y proclamar la Palabra, más aprende a 

comunicarla con claridad y poder. La repetición y la disciplina forman 

parte del llamado al ministerio. 

John Broadus escribía: “La única manera de aprender a predicar es 

predicando; cada sermón es un taller de formación para el siguiente” 

(On the Preparation and Delivery of Sermons, Harper, 1871, p. 289). 



12.6 La formación continua del predicador 

El crecimiento en la predicación requiere una formación constante: 

estudio bíblico, lectura teológica, aprendizaje de nuevas herramientas 

homiléticas y sensibilidad a los cambios culturales. Un predicador que 

deja de aprender pronto deja de comunicar eficazmente. 

Al Mohler insiste: “Los predicadores deben ser estudiantes de por 

vida, siempre profundizando en la Palabra y aprendiendo a hablarla 

con frescura a cada generación” (He Is Not Silent, Moody, 2008, p. 

117). 

12.7 Conclusión: humildad y dependencia 

para crecer 

La evaluación y práctica de la predicación recuerdan al predicador que 

siempre hay espacio para crecer. Con humildad, escucha y 

perseverancia, el siervo de la Palabra puede madurar en su ministerio y 

glorificar a Cristo en cada sermón. 

John Piper concluye: “Nunca terminamos de aprender a predicar, 

porque nunca terminamos de maravillarnos de la gloria de Cristo; la 

predicación es una escuela de por vida” (Expository Exultation, 

Crossway, 2018, p. 213). 
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